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É,n b u sca  d e teso ro s d e sc o n o c id o s

%

Otra vez vuelve á hablarse de la ex­
tracción de los tesoros que existen en el 
fondo del mar. El hallazgo de un galeón 
en el sitio donde se construye el dique 
para los buques de 20.000 toneladas (Fe­
rrol), y el hecho de que los argent óos 
hayan fundado una sociedad para extraer 
tesoros, ha puesto de moda el asunto.

Muchos incrédulos, no obstante, se han 
preguntado: ¿existen esos tesoros? ¡Vaja 
si existen! El hecho de que los trabajos 
efectuados, resultasen infructuosos, hasta 
el presente, no implica la desaparición. 
Las riquezas de que se habla, existen ;• pero 
ocurre una cosa en la que no han que­
rido reparar sus buscadores: en que las 
corrientes submarinas en las bahías, cam­
bian de posie ón las arenas y los objetos. 
Si hubie.sen tenido esto en cuenta, las ri­
quezas que se buscan dormirían ahora en

Los botes 
s u b m a r i’  
nos esp e‘  
d a  Im en *  
te  c o n s ’
t r a í d o s , 
d e s c e n ‘ 

d e r á n  a l  
fo n d o  d e l  
m a r p a ra  
r e c o  g e  r  
los t e s o ’  
ros d e  los 
b u q u e s  

n á u f  r a *  
gos.

Uno de los galeones sumergidos en la bahía de Vigo, 
tomado de un dibujo hecho en la época en que se 

hundió la flota.
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algún Banco. Mas no 
hay duda que los mo­
dernos buscadores, gra­
cias á los aparatos ac­
tuales, lo tendrán en 
cuenta y lograrán ma­
yor éxito. El premio á 
sus trabajos e^ grande, 
inmenso, y la tentación 
irresistible. Sólo hac.a 
falla una buena canti­
dad en metál co para 
emprender los trabajos, 
y ya existe. ¿Hay algo, 
pues, que impida inten­
tar un postrer esfuerzo?

A los que niegan la 
existenc a de t e s o r o s  
submarinos se les puede 
convencer con extraor- 
din a r ia f a c i l i d a d .
¿Quién no ha oído ha­
blar de la famosa galera 
de Tiberio, hundida en . . ,  •
el lago Nemi? En ella se enviaba al em- existen en Inglaterra y Alemania, se con- 
perador romano una cantidad fabulosa sigue, sin grandes riesgos, hacer facti- 
de oro, que, iior habei-se ido á pique el ble una prolongada estancia en los fon- 
buque, no llegó á su poder. Aunque de dos marinos.
momento no se intentó nada para extraer- Pero no es esto solo. Ya hay unos bu­
la, luego en d'stintas ocasiones, se hizo ques exploradores submarinos que faci- 
al’go más, y los trabajos, por falta de litan la busca y extraec ón de los tesoros, 
aparatos,’ sólo tuvieron mediano éxito. Estos nav os, que tienen la forma de los 
No obstante, las barras de oro que se sa- submarinos, van provistos de dos ante- 
caron de la galera compensaron los es- ñas móviles de acero, que terminan en 
fuerzos hechos. Hoy día, basándose en garfio. De este modo, los tripulantes, á 
estos datos, que son rigurosamente exao- cualquier hora, pueden reconocer, á cier­
tos, se va á intentar otra vez la empresa, ta distancia, los objetos. Y es más, pue- 
paí-a la cual hay sociedad formada. den apoderarse de ellos. El buque, que

¿Se conseguirá algo posifvo? Aunque marcha á flor de tierra, remueve eo.n las 
en este terreno resultan aventuradas tas antenas todas las cosas que encuentra 
afirmaciones, creemos que sí. Por de pron- á su paso, hasta que en un banco de arena 
to, ya se ha inventado una poderosa es- ó entre el lodo descubre los galeones. Y 
ca’fándra de buzo, que puede resistir pre- entonces, con los garfios, quita lo que 
siones enormes. La armadura va provis- estorba sus movimientos y alumbra las 
ta de dos brazos con escamas de acero, riquezas que extrae lenta, pero segura- 
terminados, en las manos, con guantes de mente.
goma indestructible. Con la escafandra, Con este buque, con las modernas es- 
pues, se puede llegar á profundidades in- eafandras y con las cámaras de aire com- 
creíbles, no alcanzadas hasta el presente, primido, ¿hay algo imposible?

Y luego, con la mochila de A pesar de eso, hay que reconocer que 
oxígeno que se usa en los tos riesgos, aún ho>'. son grandes, porque 
trabajos pesados. con las un cómputo ó un cálculo mal hecho, pue- 
máquinas oxigenadoras que den ocasionar una tragedia; mas ¿no es

tentadora la ocasión? En el puerto de 
V'go, hace más de dos siglos, fué hundi­
da la flota esi'añola de la Plata, compues­
ta de d ecisiete galeones, que llevaban, en 
oro, una cantidad superior á 150.000.000 
de duros. Y esos galeones, por falta de 
iniciativa, no han sido extraídos. 1 a ma­
yor parte de la gente opina que se trata 

de un tesoro fantástico, y no 
es así. T’na sociedad inglesa, 
The South Africa» Company

. •V'. •ié A'.!
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LimUed, ha obtéT.ido del Gobierno español lóO.OOO.OOO en oro, plata .y piedras pre- Y hay que saber que esta sociedad sólo- 
permiso buscar y extraer el tesoro, ciosas, y que frente á Honduras hay otro disponía de recursos limitados—125.00(  ̂
a cambio de darle el 20 por 100 del valor tesoro de 7.Ó00.000, y en una isla del duros— ŷ de un buque de 300 toneladas^ 
de las cosas que se recuperen. golfo de San Lorenzo, 5.000.000 más. el “Alfred Nobel”.

I.a sociedad inglesa, que cuenta con la Y no se crea que esto es escribir por ¿Qué no conseguirá, pues, la compañía' 
cooperación de eminentes ingenieros, em- escribir, no. Ya se han extraído las ri- ing>esa? Los galeones sumergidos en la 

ira los anara- , , - r  _pleará los apara­
tos más modernos 
en su tarea. Todo 
lo que pueda ser­
vir, se empleará. 
Por de pronto, ya 
ti e n en construido 
un formidable hi- 
droseopio — teles­
copio submarino— 
que iluminará e i 
fondo del mar. El 
sistema de lentes y 
d e reflectores d e 
este aparato, está 
construido de tal 
modo, q u e  desde 
arriba, con entera 
comodidad, se po­
drá e x p l o r a r  el 
fondo del mar en 
una extensión de 
2.000 jardas eua-

m>u-

La famosa galera del emperador Tiberio, hundida en el lago Nemi, y  llena de in­
mensos tesoros.

bullía de Vigo, cu­
yo aspecto, según 
un grabado de la 
época, reproduci­
mos, están en vfe- 
peras de ser pues­
tos á flote. YÍ lo 
mismo le ocurrirá 
á las dos galeras 
del eruel empérar 
dor Tiberio;—eran 
de cedro, con proas 
incrustadas áe pie­
dras preciosas — 
que vaKan c e r c a  
de 500.000 eester- 
cios-25.000.000i de 
duros.—ü n  b u z o  
que las ha visto en 
e l l a g o  Né mi ,  
cuenta que son nna 
maravilla, y su re­
lato, impresionan-dradas. Apenas se tenga dispuesto vein- quezas de varios buques. Del “Alfon- do á las ifaHanos, ha hecho o L  el Go- 

te hombres, tripulando una gran barca- so XIT”, naufragado en Punta Gando, biemo se interese en el asunto v danon 
za, localizarán los galeones, que después, se extra.ieron más de 400.000 duros en ga lo necesario para extraerlas ' ^ 
con ayuda de los botes submarinos, se oro; del “ Shyro”, se sacaron varios mi- ¿To conseguirá? C ont^e el aue onie- 
extraerán. Esta tentativa, hasta el d.a, llones; del “RamiHa” cerca de 300.000 ra. Nosotros, pensando en los a B aratos 
es l.a más colosal oue se ha hecho. __j ______ , ^es la más colosal que se ha hecho 
y, á juzgar por los datos que se 
tienen, la única también que dará 
buen resultado. Porque hay que 
saber cómo es el bote submarino, 
que va provisto de todos los apa­
ratos salvavidas necesarios. Es un 
buque capaz de permanecer ocho 
horas debajo del agua, con pode­
rosos reflectores y con una serie 
de carretes y ruedas que contri­
buye á su estabilidad en el fondo 
del mar. Además, tiene unos pro­
pulsores dfe fuerza colosal, que le 
permiten alcanzar una velocidad 
enorme.

Para completar los trabajos del 
submarino, se ha patentado un 
ascensor mecánico. Este cons'ste 
en un tubo cilindrico lleno de aire 
comprimido, co n  brazos mecá­
nicos capaces de levantar cuaren­
ta toneladas de peso. De modo 
que, coloea-ndo varios ascensores 
junto á cada galeón, no habrá 
peso que se resista. Y después, 
juzgúese lo que ocurrirá.

Los prejiarativos de la socie­
dad inglesa son tales, que ya se 
habla de intentar la empresa en 
otros puntos. Y se refieren los te­
soros que existen en la fragata in­
glesa Lutinon, naufragada e n 
Zuj dercée, y en el Ramilla Mit- 
ehel, perdido en Shangai. Y, co-

'-'mm

1 -4:-^

■f
.v-f, .■:1

i-SF

•J
Armadura inventada para descender á las grandes 

profundidades del mar.

modernos, creemos que de un mo- 
do ó de otro, serán puestas é 

f flote. ¿Cuándo? Ya es más difí- 
I eil la respuesta, porque los Go­

biernos, muchas veces, malogran 
todas las empresas sensatas por 
sobrado interesados.

Recientemente decidió h a e e r 
una serie de experimentos para 
traer las galeras á la superfiáe, 
sobre cunas * ue funcionen en un 
plano inclinado hacia la orilla, 
restituyendo así á los romanos 
las reliquias más preciosas de la 
Mtigüedad, pues éstos son los 
únicos ejemplares que existen de 
las construcciones navales roma­
nas.
_ I as  partes más art.«tieas de 

dichos barcos son las cubiertas, 
las cuales están pa-vimentadas con 
mosaico, pórfido y serpentina, en­
tremezclados con vidrio.

El tesoro de esas galeras es in­
calculable. Téngase en cuenta que 
un simple ñ-agmento de madera 6 
de piedra, el objeto más insigni­
ficante tiene allí nn valor extra­
ordinario, puesto qne son ejem­
plares de una dvilización perdi­
da, que asombró al mundo por 
su grandeza.

Por último, las Indias Oeeiden- 
tales ofrecen nn campo fructífe­
ro para los buscadores de tesoros.mo es natural, se recuerda que el buque duros; del “Latinan” 3.000.000, etc. Y En las rocas v arree 

almirante ^panol Florencia, hundido en hace dos años una sociedad inglesa “The en los peligrosa pasajes a lre i^o r Z 
iTdnrl's " African Salvaje Company Ltd.” Cuba v Puerto Rieo, t
1  j  Alburén consiguió localizar varios buques hundí- duros en monedas de oî o, barras de nlata
. . e enterrada ofra cantidad aiialoga. dos en las costas sudamericanas, sacan- y piedras preciosas. ^

recuerda oue do. por medio de com)>resore8 de aire y Los piratas y loe huracanes, destruTO-
en la isla Mauricio están enterrados de malacates, más de 7.000.000 de duros, ron grandes flotas. ^  ^
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LLEGADA A PALMA DE MAURA HERIDO

r \

En el momento de desembarcar el expresidente del Consejo fué trasladado en un colchón al automóvil. (Fot. Gómez.)

El anuncio de la llegada de Maura á 
Barcelona produjo gran expectación, pues 
como se aproximaba el aniversario de la 
semana trágica, se temian manifestaciones 
de desagrado.

El gobernador, en previsión de suce­
sos, movilizó toda la policia y parte de 
la Guardia civil, haciendo que custodia­
ran la línea férrea, el apeadero de Gra­
cia y la estación de Francia.

Antes de que llegara el tren, varios 
inspectores He la sece.óu especial de po­
lio a y empleados de la compañía férrea 
reconocieron con minuciosidad los ande­
nes y los vagones de los trenes que ocu­
paban las distintas lineas.

l>eM))iiés comunicaron el resultado ne­
gativo de sus registros al gobernador 
Sr. Muñoz, el cual les ordenó que se fi- 
jaraTi inncho en todas las personas que 
entraran en el andén.

I 'n poco más larde, empezaron á l i e - '  
ga r  la-i aniorjdades y los primates de 
pnriiilii conservador. Y á las once y frein 
fa V s ele de lii noi-lie. penetró el rápidc 
en la estación de F"iancia.

Pero  no era pos ble qne la policía re- 
conocieia á cuantos iban á esperar al 
e.spresidenle dt-l ('onsejo. Todas las pre­
caucione- fracasarían, naturalmente, an­
te la obstinación ile un agresor descono- 
c rio ipic se nie/clalia v conl'undí.-i entre 
la noiliiind de espectailores sin hacerse -, 
s o s p e c h o s o .

I íi i-nrio-id)td ti-ro «pie los grupos, en 
nn nno-*nricn!o rá- ido. se acercaran a 
C o c h e  en onc viaiaha el Sr. Maura, sin 
que la policia pudiera impctñrlo.

¡). A tfovíio O lireda, archivero del pu- 
Incio efiixriipal de Hfircelona, que re­
salló herido ó couseruencia de los 

disparos hechos al S r . Maura.

Sonaron unas cuantas palmadas y ei 
expresidente puso el pie en el estribo 
para descender del coche; mas en aquel 
mismo momento se oyeron dos detonacio­
nes seguidas, y unos segundos después 
otra. Al sonar la última, la sobrina de 
Maura, doña Margarita, que se bailaba al 
lado del agresor, su.ietó á éste, impidien­
do que siguiera disparando.

Las personas que había en la estación, 
repuestas de la sorpresa, se lanzaron so­
bre el agresor, quitándole la pistola un 
periodista canario, el Sr. Vives.

En tanto, el Sr. Maura se había tendi­
do sobre los divanes del coche, diciendo:

—¡Estoy herido!
Y as.' era en efecto. El expresidente te­

nía el brazo irquierdo y el muslo derecho 
atravesados, arrojando gran cantidad de 
sangre por las heridas.

También había resultado otro herido; 
n .  Alfonso Oliveda, archivero del palacio 
cpiaco|inl, y un contuso, el Sr. T arrasa, 
capitán del M iramar. El primero tenía 
un balazo en la pierna derecha, y el se­
gundo lina rozadura de bala en la cabeza

Mientras se encerraba en la estación 
al agresor, Manuel Posas Roca, el ex- 
presiderite fué t ransportado  al M iramar, 
qne zarpó en seguida para Palma.

Kn el hiiqiie se le hizo una minuc'osa 
cura, .soportándola el expresidente con 
entere/a.

Aiiiii|iie muchas personas creen otra 
cosa, las últimas noticia- conlirman que 
las herida- iio tienen importancia. G ra­
cia- á la robustez, del Sr. M aura, ha co­
menzado va la cicatrización.

Ayuntamiento de Madrid



La huelga de Bilbao. Periodista agredido ^  Criminales detenidos.
La huelga de Bilbao sigue en el mismo 

estado, corr endose á otras zonas.
En la última conferencia celebrada con 

el gobernador, los patronos se negaron á 
subir un real en los jornales ó á reducir, 
en el verano, á once horas la jornada 
obrera. Esto hace que casi todas las es­
peranzas de llegar á un acuerdo se hayan 
perdido.

De la importancia de la huelga da idea 
el e.xeeso de precauciones adoptadas por 
las autor.dades, pues á la hora presente 
hay tantos soldados como huelguistas en 
la cuenca minera.

El martes corrieron notic as pesimis­
tas, hablando de colisiones con la tropa; 
pero, afortunadamente, resultaron in­
exactas.

Es cierto que han ocurrido pequeños 
incidentes y que en uno de ellos la Guar­
dia civil hirió gi'av simamente al obrero 
Evar'sto Urtiaga; mas eso aconteció ha­
ce varios días, al principio del codflicto.

A la hora en que escribimos estas lí­
neas, todo está en calma, aunque sin so­
lucionarse.

EN EA HABANA

Los huelguistas mineros con los señores Pereeagua y  Acevedo en la estación 
de Ortuella, después del mitin en el que se acordó continuar la huelga. (Fo­

tografía Santaló.)

Atentado contra el director 
de “La Lucha”

El cable primero, y des{)ués los perió­
dicos de la Habana han traído noticias de 
un atentado contra el director de La Lu­
cha, D. Antonio San Miguel.

El suceso ocurrió en uno de los salo­
nes del Parlamento. Un diputado, llamado 
Manuel Lores, se acercó al Sr. San Mi­
guel y le disparó un tiro, que no tuvo

D. Antonio San Miguel, director del 
diario “La Lucha de la Habana.

«onsecuencias. El Sr. San Miguel sacó su 
revólver para defenderse, pero la inter­
vención del general Collazo, que arrebató 
el arma al Lores, inipid.ó que se entabla­
ra una lucha á tiros.

La alarma fué grande en la Cámara, y 
«nmedio de la confusión de los primeros 
momentü.s, .se vió que había por allí algu­
nos hombres desconocidos, empuñando 
revólvers. Indudablemente eran los com­
prometidos á ase.sinar al director de La 
Lucha.

El Sr. San Miguel había sido advertido 
de lo que se tramaba contra él, y hasta le 
aseguraron que lo matarían en la Cámara. 
Por lo mismo tuvo más empeño en ir, y 
este rasgo, que tratándose de otro podría 
parecer un alarde, no es otra cosa qué la 
característica de ese hombre curtido en 
los mayores^ riesgos. San Miguel es la 
figura de mas relieve en las luchas cuba­
nas de los últimos veinte años. Con la 
pluma y con la espada, ha peleado más 
que todos los que estuvieron en la mani­
gua, y su vida está llena de rasgos tan 
extraordinarios que parecer.an cosa de 
novela si no vivieran los que los han pre­
senciado.

¿Cuál es el motivo del comj)lot para 
asesinar á San M'guel?

Pues sencillamente, la campaña que 
viene haciendo en su periódico La Lucha 
contra las inmoralidades que se han des­
alado en Cuba. Toda aquella^ gente que 
peleaba contra España, no por amor á 
Cuba y por deseo de verla independiente, 
sino por nieíerse de cabeza en los desti- 
nos lucrativos /  en los negocios de mala 
ley. están haciendo horrores por enrique- 
coi-se.

Y San Miguel, que es un romántico, 
y que se juega á todas horas la vida por 
defender una causa justa, ha hecho una 
campaña verdaderamente popular contia 
tales ambiciones.

Mal conocen á San Miguel los que 
creen amedrentarle. Podrán asesinarle por 
la espalda, pero mientras aliente, seguirá 
en sus campañas sin miedo á nada ni á 
nadie.

Malhechores capturados
A princijtios del año pasado se fu­

garon de la cárcel Modelo de Valencia, 
Antonio y Gabriel Fernández, más cono­
cidos por el apodo de Los Moscas.

Esta fuga, dando lugar al procesamien­
to del director y de varios empleados de 
la cárcel, hizo más famosos aún á los her­
manos, que ya eran bastante conocidos 
por sus crímenes y robos.

Los fugitivos, fingiéndose primos, se 
embarcaron en Marsella para Buenos 
Aires, en donde han sido capturados por 
los agentes señores Torres, Zabala y Pi­
na rdi.

Terminado el e.xpediente de extradición, 
el 10 del actual se embarcaron para Es­
paña en el Alfonso X l l l  los criminales, 
que llegarán de un momento á otro.

Seguramente irán á Valencia á respon­
der de varios procesos.

Gabriel y Antonio Fernández Fernán' 
des (a) Los Moscas, fugados de la 
cárcel de Valencia y  detenidos ahora 

en Buenos Aires.
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Politeístas. Musulmanes. Culto de Antepasados, 

Budhistas. J  udíos. Shintoistas. Parsis,

Católicos. Protestantes. 
Brahmanistas. Taoistas.

ya no aterran las exeomuniones, 
ui los entrediebos; ya no hay mo­
narcas que .vayan á arrojarse á 
los pies del Papa para implorarle 
perdón, como Enrique IV de Ale­
mania en Canosa.

Hoy ha podido Francia sacud r 
toda influencia religiosa en el Es- 

. tado, e.xpulsar á las Ordenes 
religiosas, apoderarse de los 
bienes eclesiásticos, sin que 
?1 ¡^utíficft iraj^a aesencaffh- 
nado contra la nación rebel- 

, , ,  / , , , , anatema de las guerras
¿guó lugar ocujia en el mundo el ca- sectarias. Aun así, el pontífice católico pe- 

lolici.sniü? Ahora que tanto se habla de sa todavía mucho en los destinos del mun- 
eleruales y de anticlericales; cuando apa- do, y su rebaño cuenta con varios millo- 
s.ona al publico la ingerencia e.xtrafia del nes de ovejas.
poder esiiirit ual en la sociedad temporal Hay siete grandes religiones‘que se re- 
6 c.vil, resulta curioso un estudio com- parlen el mundo. El dibuio que publi­
c a  ¡.'phÍ  numérica de camos en esta página, especie de anima-

I I ? ' ,  , T-> estadíst:ca, muestra con aproximada
no c S "  ® ^ '“i proporcionalidad de los adep-no es de hoy ni de ayer, cuenta siglos de tos de cada una de ellas
exislenc a. Desde que Gregorio VIJ, refi- La tierra, según los últimos censos tie- 
nendonos tan solo al catolicismo, se atri- ne una población de 1.603.150.000 habi- 
buyo el poder de atar y desatar” en la tantes, la cual, desde el punte de vista 
tierra, puecle decirse que no hubo un día religioso, se descompone en la forma si- 
de paz entre el pontificaxlo y los prín- guiente:

. . Cristianismo, 563.000.000, de los que
Es claro que las circunstancias han va- 3.50.000.000 son católicos y 213 000 000 

nado radicalmente en nuestros tiempos; protestantes de diversas d'isideneÍM.

Culto de los antepasados ( Ch i n  a),
283.000. 000; Brahmanismo (India), 223 
millones; Islamismo, 222.000.000; Poli- 
te smo, 130.000.000; Budhismo (Indias),
107.000. 000; Taoismo (China), 44.000.000; 
Sintoismo (Japón), 18.000.000; Judais­
mo (en todo el globo), 9.000.000; Parsis- 
mo (India), 150.000.

Por tanto, en lo que se refiere al nú­
mero de adeptos, el catolicismo ocupa el 
primer puesto, pero en relación con la 
población total del mundo, su papel re­
ligioso es muy limitado.

Hay otras muchas religiones que, igual­
mente, se han erigido en intérpretes de la 
vei-dad eterna, y, como el Islamismo, do­
minan en muelios y extensos países.

La música, como medicina
Una sociedad filantrópica inglesa, que 

lleva un h.tulo italiano. La Gilda di Santa 
Cecilia, se ha propuesto experimentar 
sobre numerosos enfermos la influencia 
que ejerce la música como calmante fí­
sico y moral. Al efecto, ha empezado á 
formar músicos enfermeros, siempre dis­
puestos á acudir á la llamada del doctor. 
Cuando los enfermeros estén dispuestos^ 
creará en un sitio céntrico de Londres^ 
un puesto de socorros musicales, donde, 
mediante un sabio cambio de turno, se 
hallen día y noche hábiles ejecutantes 
que puedan transmitir telefónicamente 
las ondas sonoras á los grandes hospi­
tales de la ciudad.

Aunque parezca extraño el sistema, 
hay que decir que los experimentos hechos 
hasta lo presente, han dado excelentes 
resultados. Uno de los más notables fué 
hacer callar á los enfermos de un hos­
pital, durmiéndoles después. Además, no 
es un rúélodo nuevo el de la mus!cotera- 
pia. Hace mucho tiempo la música se 
aplicó para curar ciertas enfermedades. 
Con ella fueron curadas la epilepsia, la 
locura, el idiotismo, el sonambulismo, el 
letargo, el histerismo, la apoplejía, la 
mudez, la neurosis, la fiebre, la gota, el 
reumatismo, la hidrofobia y... las llagas 
venenosas.

El mismo Platón reconoce que la mú­
sica fue ceneedida á los hombres para 
algo más que deleitar sus sentidos. Sa­
bido esto, no tiene nada de sorprendente 
que actualmente, gracias á los medios 
modei’uos, se h a^ n  pruebas con gran en­
tusiasmo. En Shleuburgh se constituyó 
hace días iiu comité para dar conciertos 
musicales á los enfermos. Los primeros 
ensayos han sido maravillosos, pues se 
ha notado que la temperatura desciende 
en los febricitantes y que los padecimien­
tos se calman. En Boston también se ha 
hecho el mismo experimento con resul­
tados satisfactorios.

El instrumento preferido es el violín.
En muchos casos de insomnio rebelde se 
consiguieron maravillosos resultados con 
una simple caja de música.

Bourdelot asegura que una noble da­
ma, cuyas facultades mentales estaban 
perturbadas, recobró la razón gracias á 
la música. El medico hizo esconder á los 
músicos en el cuarto de la enferma é hizo 
que le dieran tres conciertos al día. Al 
décimo octavo día, la señora estaba resta­
blecida.Ayuntamiento de Madrid
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LOS SUCESOS

C O S A S  R A R A S  Y M U E VA S  |
Hay la costumbre de colocar los platos 

antiguos y artísticos encima de la chime­
nea, apojándolos cón- 
tra el muro.

Pero, de esta for­
ma, una violenta co­
rriente de aire, ó un 
movimiento brusco del 

piso, hacen que resbale el borde inferior 
del plato sobre el mármol pulimentado.

Para evitarlo, bastará fijar una cuerda

PARA QUE NO 
CAICJAN 

LOS PLATOS

AIK)RXOS
BARATOS

muy fina, del color de la piedra, en los 
dos extremos de la chimenea, á una dis­
tancia de cuatro ó cinco centímetros de 
la pared.

La corteza ó cáscara de los cocos, pue­
de senir para formar adornos vistosos 

j', sobre todo, baratos.
Rompiendo la cás­

cara, ó mejor dicho, 
cortándola con un cu­
chillo bien afilado, de 
un modo semejante á 

como indican las líneas punteadas de 
nuestro gr a b ado 
(A), se p u e d e n  
hacer objetos muy 
v a r i a d o s ;  por 
ejemplo, una ces- 
tita (B).

Después que es­
té seca se la pue­
de forrar con tela 
ó seda, y hasta si 
se quiere, servirá 
de “ corbeille” pa­
ra a l h a j a s ,  etc. 
Será un ad o r no 

poco costoso que no carecerá de origina­
lidad.

Las consen’as de frutas contenidas en 
recipientes de hoja de lata, deben sacar­
se dos horas antes de comerlas. De esta 
manera las frutas tendrán exquisito sa­
bor y desaparecerá el peligro de intoxi­
carse. I o mismo se debe hacer con el es­
cabeche en conserva.

Un doctor ruso que ha consagrado lar­
gos estudios observando la inteligencia 

de los animales, opi­
na que los caballos 
son excelentes calcu­
ladores, y p u e d e n  
contar más que los 
otros animales.

El loro, dice, logra contar hasta el nú­
mero 4; el gato llega á 6; algunos perros

hasta 20. Los caballos suelen pasar de 
esta cifra. Cita como ejemplo, un caballo 
que obligado á correr un cierto número 
de kilómetros, quince ó veinte, se detenía 
siempre en el termino preciso. Lo mismo, 
añade, ocurre con estos animales cuando 
se dedican en el campo á las faenas agrí­
colas. • ••

Cuando las alfombras se deslustran, m 
deben cepillar, ligeramente, con un cepi­
llo mojado con agua caliente. A esta agua, 
antes de emplearla, se le pondrán dos cu­
charadas grandes de amoníaco. Apenas se 
han frotado las alfombras, vuelven á sa­
lir los colores.

Ya hay un nuevo campeonato que ga­
nar en el mundo. Conocíamos á los cam-

______________peones de fuerza, de
automóvil, de levan­
tar pesos, de bicicle­
tas, de übes'dad, et­
cétera, etc. Ahora te­
nemos el campeón del 

bigote. Es un inglés, cuyo retrato publi­
camos, que ha te-

LORO
COMl'RO-

METEBOR

CAMPEON
DEL

BIGOTE

nido la extraña pa 
ciencia de dejarse 
crecer el b i g o t e ,  
terminado en dos 
puntas. D e lejos, 
no puede evitarse 
que parezcan dos 
apéndices c o r n u- 
dos.

A ese hombre ex­
travagante d e b e n  
disputárselo los inventores de específicos 
para hacer que crezca el cabello, pues 
para ellos sería un gran reclamo.

•••
I.as sierras ó serruchos de mapo, se es­

tropean fácilmente, cuando se las obliga 
á realizar un trabajo 
poco apropiado; por 
ejemplo, si pretende­
mos cortar un tronco 
de árbol algo grueso. 

Rara que no se do­
ble, hay que “ armar” la sierra en su bor­
de superior de un modo muy práctico y 
sencillo. ,

Bastará encajarlas entre dos barras, o 
mejor dicho, dos lám'nas de hierro ó de 
acero, fijándolas sólidamente con tor­
nillos.

De esta forma, la sierra, aunque en­
cuentre un fuerte obstáculo no podrá ya 
doblarse ni romperse, por delgada que 
sea la hoja.

Al -mismo tiempo, se evita la molest’.a 
que produce en la mano de la persona

30 1910

La señora Manon Heckel, que vive en 
uno de los mejores hoteles de Nueva 

York, ha sido víctima 
de la habdidad de los 
criados del estableci­
miento.

Dicha dama tenía 
un loro que era su en­

canto ; y uno de los criados cansado de 
tener que servirla sin que,nunca le diera 
una propina, se propuso enseñar al loro 
á que dijera; “Dele una peseta al mozo”, 
en cuanto lo viera aparecer.

El loro aprendió tan bien la lección, 
que al cabo de una semana no entraba 
ningún criado en la ha’bitacion de la se­
ñora sin que inmed atamente el animalito 
prorrumpiese en el estribillo: “ Dele una 
peseta al mozo”.

La señora se ha visto obligada á mu­
darse de hotel, ***

Hace poco fué vendida en públ'oa su­
basta, la famosa colección de violines ^  

Mr. George Haddock, 
de Londres.

La mayor parte de 
estos inst r u m e n tos 
mu s i cales procedían 
del célebre artista y 

fabricante Antonio Stradivarius que flo­
reció en Cremona hace casi dos siglos. 
Uno de ellos, el intitulado “ Emperador”, 
fué valorado por el famoso violinista ale­
mán Joaehim, en cincuenta mil duros.

Este precio es realmente considerable, 
puesto que los quinientos Stradivarius 
que existen en el mundo, el que más al­
canza la cifra de 7.500 duros.

Los dos únicos violines que pueden 
compararse con los “ Stradivarius ’ legí­
timos son: el de Sarasate (actualmente 
en Zaragoza y  valorado en 10.000 duros), 
y el de Paganini que se guarda en Gé-

VIOLINES
VAIilOSOS

SIERRAS
PRACTICAS

EL CABALLO 
CALCULA­

DOR
que trabaja, por el repentino movimiento 
de la sierra al doblarse.

Diamantes que caen del cielo
Un refrán popular, de origen árabe, 

pretende que cuando se ve cruzar por el 
cielo una estrella errante, hay que formu­
lar un deseo antes de que desaparezca.

Pero lo más curioso y que quizá sepan 
contadas personas, es que esos astros 
errantes pasean por encima de nuestras 
cabezas riquezas infinitas.

I a prueba ha sido hecha, hace poco 
tiempo, por el profesor Thoulet, que en­
contró en los campos de Maxéville, cerca 
de Nancj-, minúsculos diamantes que pro­
cedían de algún aerolito.

Esas piedras preciosas, aunque peque­
ñas, eran reales y auténticos diamantes, 
como los de Kimberley.

Así, lectores, si ])or acaso tenéis la 
suerte de presenciar la caída de un aero­
lito, en vuestras proximidades, no mirad­
lo con desprecio, porque puede contener 
una fortuna.

Pero aunque así no fuera;- aun en el 
sujiuesto de que no contenga ninguna 
piedra preciosa, el aerolito tiene siempre 
un enomie interés científico. Si alguna 
de esas piedras llegara á vuestras manos, 
entregadla á persona competente que 
pueda someterla al estudio de los sabios.Ayuntamiento de Madrid



La unión entre Madrid y

b- ■ > ■ ' í y ' .  z / . ’̂ / r h )

M agnifico  arco leooiiUnlo en ¡ti plaza de San FrniH wio, y  i¡ue simboliza la unión entre a Valencia por el ferro-
carril dtrecío, de tan excepcional hnportancia para las dos capitales. (J?ot. Isarbe a.)

El abani.o de los regicidas.
I.isbiií), Ih vísperii <le Sun .linin. se vis­

tió tle Heslii. V en sus calles v en sn< pla­
zuelas se enceinliernn Iniffiieias y se oifia- 
ni/.anm bailes y verbenas. Tmla la ale^rría 
del vecinilarin ‘e deslmnló en oleailas. 
Pero, ilesiaí'ándose sobre lodo esto, á pe­
sar de su belle/.a. Indio una nota drainá- 
t carnenle rouiánlica: la venia de los aba­
nicos de los regicidas.

Como pan bendilo. y ante los ojos de 
las auliM’idades, los vende*lores pienroña­
ban V i’endían pil lleras y abanicos con 
los relíalos ile Manoel ilos liéis da Silva 
Hniza V Alfredo l.ni/. da ('osla, los dos 
^ev(ducionario^ ipie. hace dos anos, fusi­
laron en la plaza del Comercio al rey 
Carlos y al beredeio del trono.

I a venia esia. cuando re na aun el sii- 
¡lervivienle de a<|uel drama, tiene un ca­
rácter I rn o co  laii pronuneiailo. (|up hace 
peo-ar en la lerrib 'e  descouiposición quo 
destruye poco á poco el irono.

E l abuiiieo de ¡os regicidas, de venta  
en las calles de Lisboa.

i l¿ué  está reservado á PorlugalT No ea 
d i f c i l  adivinarlo; porque cuando un so­
berano, recordando la muerle tráfíica de 
su padre, no puede impedir la venia de 
los relía los de los ejecutores, y su glo- 
rif  cación, es que eoniprende la endeblez 
de su poder.

Tal vez el mes próximo, si las elec­
ciones generales se hacen b'en hechas, la 
respuesta sen categórica, tan categóric^ 
que el Parlameiito, antes de su aperlurtf,  
será disiiello.

l ' . r  el pronto, la venia de los aba­
nicos y de las jiilillerns con las dos f igu­
ras. como sínioma, es harto signifi­
cativo.

Kn la fotografía que publicamos, re- 
prodnc da del periódico francés Le M atin. 
apíirecen los dos abanicos con los relra- 
|o- de l.is regicida*. Ks de suponer que 
va habrán iniervenido las autoridades 
pi rliig'iie*as para evitar esa e-xliibición 
cruel, cuya signiMcación y transcende*- 
cia no pueden ocultarse á  nadie.

Ayuntamiento de Madrid



( a u s a s  ( e l e b r e s
U NA F A M I L I A  DE A S E S I N O S

L/q CÜEVfl DE LOS M U ER TO S
Una serie de crímenes que recuerdan á los de “ El Huerto del Francés”, de triste cele= 

bridad, presíai al verídico relato que sigue, el iiterés sombrío de una gran tragedia 
humana, que se desarrolla bajo el imp Jso  de brutales pasiones.

UCEDE, á veces, que el hijo 
de una familia honrada y tra­
bajadora resulta un holj;a- 
zán, un ladrón ó un crimi­
nal. Otras veces ocurre que 
de una familia de perversos 

criminales sale un hijo bueno, honrado 
y trabajador. En la familia de Hender, 
héroe de la siguiente historia, no suce­
dió lo uno ni lo otro. Todos resulta­
ron asesinos. Padre, madre, hijo é hija 
fueron unos apreciables criminales, para 
los cuales no había más deporte que el 
robo ó el crimen.

Así como en ciertas familias se hereda 
nn talento extraordinario para seguir la 
carrera musical, pictórica, de ciencias 
exactas, etc., así heredaron los Benders 
de sus padres y abuelos el infernal gusto 
de efectuar robos y de asesinar al que se 
les ponía entre ceja y ceja. Familias se­
mejantes á la de Hender explican y justifi­
can las teorías de Lombroso y Ferri, que 
ven en los criminales al enfermo más bien 
que al delincuente. Sin embargo, los tri­
bunales no debían afenei-se en un todo á 
los consejos de semejantes eminencias, 
porque el ejemplo de los castigos, alec­
cionando á la juventud, pondría un freno 
á la criminalidad.

Ademá.s, dando como ciertas las teorías 
citadas, ¿no resulta delincuente un Esta­
do que no interna en vna casa de salud 
á los hijos de criminales natos? Eviden­
temente. En nombre de la ley se absuel­
ve al (pie se supone heredero de los instin­
tos criminales de sus padres; pero na­
die se cuida de someter á una educación 
especial á los hijos de los delincuentes, 
impidiéndoles que se conviertan en cri­
minales. ¿Por qué, pues, no se hace ésto 
y se recoiKK'e la irresponsabilidad de los 
criminales? Es un absurdo.

Además, el peligro que estos seres des­
graciados representan para la sociedad 
no consi.ste solamente en sus crímenes, 
sino en el hecho probado de que estos cri­
minales, luego, engendrarán otros, y éstos 
á otros, creando así, por la herencia de 
la Mugre, por el ambiente común de fa­
milias, por el pernicioso ejemplo que los 
niños y adolescentes reciben de sus pa­
dres, una escala gradual progresiva de 
criminales y degenerados. ¿No sería me­
jor (|ue se impidiera á los hijos de asesi­
nos el matrimonio? ¿O, en caso de per­
mitírselo, internar á los hijos, desde la

más tierna edad, en establecimientos es­
peciales?

De vez, en cuando los periódicos nos 
revelan una triste historia de “ herencia 
trágica’’ abriendo delante de nosotros un 
abismo insondable de perversidades; y 
esa historia nos aflige y nos indigna.

Piemos creído necesario hacer este pró­
logo para que el lector comprenda mejor 
la monstruosidad de la serie de crímenes 
que vamos á relatar. Todos ellos, sin ex­
cepción, fueron cometidos por la familia 
Hender y revelan una perversidad y una 
astucia delictivas enormes.

Pie aquí los delitos:
En el mes de Marzo de 1870 llegó al 

condado de Labette, en el Estado de Kan- 
sas, un hombre de unos cuarenta y cinco 
años. Le acompañaba su mujer, de la mis­
ma edad, un hijo dé veintidós y una hija 
algo más joven. El hombre se llamaba Wi- 
lliam Hender y declaraba que venía de! 
Este. Sin embargo, cuando los vecinos qui­
sieron conocer más detalles y le pregunta­
ran de qué provincia procedía y cuáles 
habían sido sus ocupaciones. Hender con­
testó con gestos vagos, impacientes, que 
no decían nada. La gente, no obstante, 
creía entender que William había vivido 
algunos años en Nueva York, y que allí 
había trabajado. ¿En qué? Nadie lo de­
cía. Pero Hender decía que había tenido 
disgustos y dificultades con toda clase de 
gente. Esto le había hecho emigrar, 2>ara 
crearse una nueva existencia.'

A pesar de la tranquilidad con que Wi­
lliam hablaba de su nueva vida, (¡ronto 
veremos en qué iba á consistir ésta.

El tipo de Hender fué poco simpático 
á los vecinos. Por esta causa, cuando se 
enteraron que iba á instalarse con su fa­
milia á tres kilómetros de allí, respiraron 
tranquilos. William, para ellos, era una 
persona antipática, con la que no da 
gusto hablar.

Hender, en sus excursiones, había en­
contrado un sitio que le convenía admi­
rablemente. Estaba muy aislado, y por allí 
no iba nadie. Los vecinos, conipa'íivos. le 
dijeron que era muy expuesto vivir allí, 
por la soledad; pero William contestó 
tranquilamente:

—No importa. A mí me gusta la vida 
de familia. Con mi mujer y mis hijos ten­
dré siempre agradable y suficiente com.» 
pañía.

Al decir ésto, sus ojos brillaban. ¿Por

qué? Los vecinos no hubieran podido de­
cirlo.

Los Benders se construyeron una choza 
capaz para los cuatro. Estaba al lado de 
un camino bastante ancho, que unía dos 
grandes poblaciones sepai'adas por una 
distancia de treinta kilómetros. La gente 
del país conocía aquel lugar por el “ Che- 
rry-Vale”, porque abundaban los cerezos.

Los vecinos de la comarca se sabían de 
memoria la carretera, pues todos los co­
lonos que venían á establecei’se en aquella 
región, menos explotada que las otras, 
tenían que pasar por allí. Hay que ad­
vertir que en aquel tiemjjo aún no existía 
el ferrocarj'il en aquel condado.

El interior de la casita de los Benders 
era sencillísimo, rudimentario, pobre. Ha­
bía cuatro compartimientos: dos eran pa­
ra la familia, uno para los huéspedes 
que hubiera y otro servía como sala y 
comedor. Para explicar eso de los hués­
pedes tenemos que decir que William ha­
bía puesto encima de la puerta un letre- 
rito muy coquetón que decía: Cerveza 
fresca, vino puro, té y café; paradero po­
ra viajeros. Hay camas.

La casita no tenía nada de particular. 
Por eso no llamaba la atención. El inte­
rior y el exterior eran de una sencillea 
inaudita.

Lo único raro que se advertía era una 
cosa sin importancia al parecer: que los 
compartimientos estaban separados por 
eortíias en vez de ser por puertas de ma­
dera. Había otro detalle extraño, que na­
die se explicó al principio. Era éste que la 
silla que se solía ofrecer á los huéspedes 
en la sala común estaba encima de la 
puerta trampa que conducía á la cueva 
de la casa.

Cada semana, con objeto de tomar un 
refresco, comer algo ó dormir, solían lle­
gar á la casita cinco ó seis viajeros. Iban 
de viaje; pero como ignoraban dónde es­
taba la ciudad se detenían allí un rato.

Si el huésimd era un pobre obrero, de 
aspecto humilde y sin bolsa repleta, se 
le servía con entera tranquilidaíl y con­
fianza lo que pedía.'Se le cobraba una can­
tidad mezquina por lo consumido y se le 
dejaba marchar. Pero si el viajero te­
nía aspecto de hombre adinerado, comer­
ciante ú obrero, lo que fuera, pero rico 6 
con algún dinero en el bolsillo, las cosas

{Se continuará)
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ROMPECABEZAS 1.‘ Letra; 2.* nota; 3.‘ negación. 
(Todo) punto de distracción.

1." Letras; 2.* nota; 3.‘ corriente de 
agua. (Todo) nombre de varón.

1.* Letra; 2.“ letra; 3.* Nota. (Todo) 
nombre de mujer.

Letra y negación. (Todo) nombre de 
mujer.

CUADR.ADO
P o r  A l f r e d o  V i l a

0 0 0 0 Nombre de varón.
0 0 0 0 En los árboles.
0 0 0 0 Animal.
0 0 0 0 Expresión frecuente.

C O .nP R IM lD O S
P o r  J u l i a  C a r o

He aquí una fiera poseída de terrible 
cólera. ¿Dónde está el domador capaz de 
aplacar la furia de este tigre? Para las 
soluciones bastará con indicar el sitio.

F I G U R A  N U M É R I C A
P o r  E n r iq u e  G a r r e l d

1 2 3 4 5 6 7 ... Aviador.
7 6 4 3 4 6  ....... Sport.

2 5 4 5 6 ....... Flor.
7 6 4 6 ................ Animal.
7 5 6 .....................  Parentesco.
2 6 .......................  Artículo.
1 ..........................  Consonante,

PROBLEMA
Por León lo Osiel

Un padre que tenía cuatro hijos, al 
morir les dejó por líala herencia un na­
ranjo que había plantado en su jardín 
y que estaba algo estropeado por deseui' 
do. En el testamento que dejó, explicaba 
de la forma siguiente la manera de re­
partirse el fruto que contenía el naram 
jo: “ De todo el fruto que contenga el 
naranjo, la mitad y media naranja más 
le pertenece al primero de ustedes; del 
restante que quede, le corresponde la 
mitad y media naranja más al segundo; 
y  de lo que sobrare ahora le pertenece 
también al tercero la mitad y media más; 
y, por último, lo que sobrare se lo daréis 
todo al cuarto de ustedes.I .O .S  cuatro jóvenes se repartieron las 
naranjas según las instrucciones de su di­
funto padre y cada cual se contentó con 
su parte.

¿Cuántas naranjas contenía el árbol si 
al cuarto de los hermanos le tocó como 
parte una sola?

Queda entendido que no hay que partir 
ninguna naranja para hacer este reparto.

C H A R V D A S  R Á P I D A S
P o r  M a r ia n o  H e r n á n d e z

1." 2.* Nombre de mujer; 3.* corriente 
de agua. (Todo) nombre de mujer.

C H A R A D A  E P I T A F I O
P o r  J o s é  R o v i r a

Bajo de esta piedra helada 
yace un tercia-prim a lodo 
que nunca’ llegó á ser nada 
por ignorante y por bolo. 
Enfermó de un un-dos-uno 
que el médico le curó; 
pero en un cuatro-dos-cuatro 
llegó tarde y se murió.

d rld ; D. M ariano  B arb lllo , so ldado  del re­
g im ien to  de V e rg ará ; núm . 5. B arce lona; 
D. G regorio  H ern án d ez , de A lbacete ; Don 
A ntonio  G arc ía  Tom ás, de  R equena; Don 
V e n tu ra  D o m ín g u ez ,• de M adrid; D, G re­
g orio  M orte, de T olosa; Doña C arm en T/>- 
pez M ingorance, de G ran ad a ; D. J. G ua­
rro  C., de B arce lo n a ; D. Jo sé  A rlas, mé­
dico de D úchente  (V a len c ia ); D. F ra n c is ­
co V lan a  Ig le s ia s , de Pozoblanco (Cór­
d o b a ); D oña B e rn a rd in a  Sánchez y Sán­
chez, de S a n tan d e r; D. G abriel G alle­
go López, de G ran ad a ; D. J u s to  A lgua­
cil y L ara , de T oledo; S rta . O rosla Gon­
zález. de M adrid; D. R afael G uisado A rn s- 
p e rg er. de S ev illa ; D. M anuel G onzález 
R om ero, de P u e n te  G enll; D. Ju lio  F e r­
nández. de M adrid : D. Jo sé  Sánchez, de 
M adrid ; D. Botero Sálz López, de A lbacete.

Solucione? á  los p a sa tiem p o s in se rto s  en ' 
el núm ero  a n te r io r :

A los C om prim idos:
C -O -M -O -L L -O -V -I-D -O -D E -I^C I-E -L -O

Como llovido del cielo.
ROSA-RIO (R o sario ).
Al ac ró s tico :

ROSA
ROSA /

ROSA
Al C urioso A certijo :

A . Q XJX I .  K O
Al p ro b lem a:

A snos.......................  14 X =  7
M ulos........................ 1 X b == ’3
C ab allo s .................. 5 x 2  =  lo

20 20
Al Ju e g o  de R ey es: •

RECESVTNTO 
CHIN TILA 

ATANAGILDO 
SlS'*;.s A.N’DO 

VITERICO 
SIDERICO 
RECAREDO 
TUI.GA 

GUNDEMARO 
• EURICO

AI R om bo:
P-S IL -P IR E O -L E O -O
A la  C h a rad a : CabaSa.

Ejercicio de números romanos.
P o r  T o m a s  M a r q ü in a  .

1000 Is al 000 IgOs; 500 Ario, 1000 0 
reno, 50 E onar 500 0. Así 50 500 0, 
5KK500 1 gvier, 1000 or á 50 y 1000 one 
500 ERO.

N ota. Las soluciones á estos ocho pa­
satiem pos se insertarán en el núm ero pró­
xim o. Los lectores pueden rem itirnos pro­
blemas ó entretenim ientos de este gánero, 
que se publicarán siem pre que reúnan las 
debidas condiciones.

S O L U C l u N B ' í
H an enviado  so luciones e x ac ta s  & los 

p a sa tiem p o s Inse rto s  en nOm eros a n te r io ­
res. los señ o res  s ig u ien te s : Doña J u lia  
Caro, de M adrid ; D. Lorenzo de] C erro, de 
Yepes (T o ledo); D. .Mariano H ernftndez. 
de P a lm a r (M u rc ia ): D. Luis B erm ejo 
M oyano. de M adrid ; D. C alix to  G arcía , de 
Yepes (T o ledo); D. Ju a n  José  C arbonell. 
de E lche (A lica n te ): D. Ju a n  López R e te - 
nage. de' M adrid ; D. M anuel de E scayola  
G arrido , de  M adrid: D. Em ilio Olmo 1.1- 
ñán. e sc u lto r , de G ran ad a : D. Crlspfn 
Muñoz, so ldado  de In g en ie ro s de la Co­
m andancia  de M elllla: Doña M ilagros Z ua- 
zo, de C a la h o rra ; U. R am ón Nodal, de M a-

Correspondencia particular.

Rogamos á cuantos nos envían pasa­
tiempos, que tengan paciencia. Nuestro 
más ardiente deseo es contentarlos á lo­
dos; pero no hay espacio ni tiempo ma­
terial para ello, pues tenemos ya en a r  
eh vo más de cuatro m il problemas, cha­
radas, etc. Además, quisiéramos que esta 
plana no tuviese la ar dez y monotonía 
que se observa en la misma sección de 
otras pubrcaeiones. Por esto se dará 
siempre preferencia al pasatiempo que 
signiñque algo nuevo y original, y no sea 
la “eterna cliarada, acróstico ó proble­
ma, etc.”, que fai.’gan al público.

L. B. M. (M adrid ).— E stá  bien hecho, pe­
ro  tenem os ya m uchos de ese género .

T. E. P. ( E Iohe-A lk’a n te ) .— M ándenos 
usted  la  p ru eb a  de lo que dice.

S. A. (N ovelda).—Se p u b lica rán . Sí. se­
ñor; hay que h ace r cosas nuevas.

L. V. (M an resa) «—E n tra n  en tu rno .
J. R. V. (M onforte^L ugo).—Se p u b lica rá  

el tr iá n g u lo .
B. V. (S estao ).— Los que usted  c ita  son 

p ro b lem as de redacción, que tenem os com ­
puestos.

F. C. (G a lla r ta ) .— Recibidos.
C. P. (F u e n te  H ig u e ra -V a len c ia ) .— T.o 

m ejo r es el p rob lem a, y hem os publlcatlo  
o tro  Igual hace v a ria s  sem anas.

I m p r e n t a  U o m l u i s e  I H n o e t* . L i b e r t a d ,  S I

Ayuntamiento de Madrid
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LA MODA PRACTICA
t O J u l io  1910

Sfm ana>-in  la s  f a m i ' i a s  
bl pe r ió d ico  n e c e s a r io  <SL 
(S í p a r a  to d a s  la-í m u j e r e s

Publica y RRGAIA en todos los números un magnífico PATRON-DIBUJO, en forma tan ])iáelica y cómoda que con él se 
puede cortar y bordar sin la menor confusión.

LA MODA PRACTICA es la crónica semanal de todas las novedades, con numerosas fotografías de los figurines de actuali­
dad, lo que lia de llevai'se en cada estación, los consejos del Doctor, las notas de “ la Secretaria’’, y otros muchos artículos é in­
formaciones de gran interés.

Precios de suscripción: 50 cents, al mes, en Madrid, y 2.25 ptas. tres meses, en provincias.

A c l m l r t l s i t r a o l ó n :  I C  W ' X ' A

LOS SUCESOS
es  e l  p e r ió d ic o  i l u - t r a d o  m á s  p o p u h r  y m á s  b a ­

r a to  de H p a n a .  Se  pub l ica  io s  s á b a d o s .

PRECIOS DE SUSCRIPCION;

NUMERO
SUELTO

C ÉW TIM O o

Madrid, mes.........................  P tas. 0,50
Madrid, año....................... ” 5
Provincias, año.,...............  ” 5
Kxtranjero (Unión Pos­

tal). un año..................  Feos. 8

O.'icinas: Liberta I ,  31 ■ MAÜRlD

La QUEBRADURA CURADA

CRATlS La FeLicidad
por «H io  dd atAGSniSM O V OCIA 
TtSatO la nutidprr ti qu< r**«r ir- 

i *  tfc I 1&  a O lra«..w .a G Partal 
•  •  •  BafAaiMM ■ *i#(ara •  *  %

].<a «lehilIriHd i^-enltaJ e n  aur 
t r e »  k ' 'h >0<s  (eROHHa. d i f í c i l  é 
In i tm n i l i l e )  s e  m o d i f i c a  ¿  l o d a  
edad  c o n  rapld* ' /.  y rIh pH||;>r(» 
p o r  n u e v o  m é to d o -  —  P u r a  ti.iar 
e l  cMHo. pfdHMe el KrAñ<*o de  la 
P o i c d o l a  R exua l .  C«»iiki íI ih  iIIm- 
r 1 a . d e  11 m. d 7 i.. c Iiumi p e s e -  
tuR. y fcrailH H iv inp re  h a c i é n d o ­
lo  p o r  c a r i a  O I i i i Ich Mh Icoh 
P ue r iH  deJ So l  y  Ar**iial 1 I ••

[A7ÜRCID0RA 
MECÁTIICA

Cense* ^**•>•« fc.** V W» "Jw#* -OC
ZURCIA y RKMCNOAR'ned'*» ■ 'tyOO» Ot '900» <1»

o« *»>o o Moa
noocse aufARcn

men«jo <» SCf̂ OllO y0€ «r«cro »o<*pc«ntf«A>t ^  »J q«s>a> 0er«>»
DIEZ PESETAS

Soc«ed4d Rattni eaoK w e o v U

A E N C A d EANUNCI  Si
í)h' R a f a e l  o s

C alle  del C arm en , nú tte ro  18 M A D R iü

La Form a en que yo curo  la 
« i i i e h r u d u r a  es re llen an d o  la 
a b e r tu ra  con u i i e v o  y ihAh 
f u e r t e  m ateria l.

Una q u e b rad u ra  es sim p le ­
m ente  una a b e r tu ra  en tina pa . 
red. la pared  de niúMeiilu que 
p ro teg e  los Inte.siliios y o irus 
ó rg an o s  In ternos.

Us casi tan  f&cil c u ra r  una 
b e rb la  6 ro tu ra  en e a i e  tiiús- u* 
lo conto una en brazo 6 mano.

Sin em bargo , esta  ro tu ra  tal 
vez no es m&s grantJe  que la 
yem a tle xn tle*lo.

Pero  es lo H u tle ie i i te  g ran d e  
para  p e rm itir  que ios In te s ti­
nos pasen á  través, p o r su ­
puesto  (jue e s to  no puede e l -  
4-atrlAHr á m enos <|ue la n a tu ­
ra leza  st a iiMÍMfida.

V eso es p re risu in en le  lo que 
mi Método hace. I,»e periiide  
á V. re te n e r  la p ro iuslóo  d e n - ’ 
tro  de la pare<l en su propio 
sitio .

D e s p u é s  d o y  á  V. u n  D*-8. 
a r r o i i a i i t e  L y i t i p h o l  p a r a  a p l i ­
c a r  s t i b r e  la  a lo - r i  u r a  d e  la 
q u e b r a d u r a .  K s i e  p e t i e i r a  A 
i r u t é a  d e  la p i e l  b a s i a  io s  b o r -  
l ies  »le la a i t e r i u i a  y r e m u e v e  
el Hii ii io  t{Ue Se l»a
l o r m a d o  a i r e d e t l o r  d e  la  a b e r -  
lüia.

K m  «mees e m p i e z a  e l i»nie« S4»
• le  e i e a i r I r n e i A i i .  1.a n a t u r a l e z a  
l i b r e  >a  d e l  s u l b n i e  In i r^ s i ln o  
y d t ‘l H ii ilbi e i i l b i s o  de  la h í «< r -  
l u r a .  y e s l I m u l H d a  p«ir la a c -  
eb^n d e l  l. .viiipliul  e e b a  nu s u r ­
t i d o  d e  l i n f a  v la ab«*ri im« e«*

o tra  vez ocu p ad a  con nuevo
III  A sen  lo.

¿No es esto  sim ple?  ¿No es 
esto  razo n ab le?  Yo he p robado  
su s m érito s en m illa res  de c a ­
sos. Vn lo prohfiré á c u a lq u ie r  
lieriilm io que me envíe su  nom ­
bre.

Ksorfimme V. Indicando el 
núm ero  á que co rresponde  su

OMBLICO

3

d e r e c h a  iizqafCROA i

o a s o  y  y o  le  e n v i a r é  p o r  c o r r e #  
u tm  inueM irn  u rn t i i I lM  d e  m i  
D e s a r r ( » i i a n i e  l . y m p b o l  y u n  l i ­
b r o  licrtm»RH m e n t e  H i i a t r a d o  
a c e r c a  «le N a t u r a l e z a  y C u ­
ra  d e  la Q u e b r a d u r a  N o  m e  
e n v í e  V d i n e r o .  S ó lo  s u  n o m ­
b r e  y d i r e í ' c ló n .

VVM. S. l i lCK.  R. 8.. Ltd. 
(S. 3fii, 8 ». SKmecutter
S t n e l .  l /O N D I tK S .  K. C., I N -  
ULATKIMtA.

^ R e g  C' (» i (>s  y  c t  i m e n e s  p o i j t ' c o s ^
- o . » ,  h . ü n C i . i i . t . i . i e o . n  y u i a i n t C i C o - L -  

Ci..n.=s e  los 44 Cu-Od no oub  i oiv s. r u<i fof-nan 
e. i)M ne vo l-m  n c o n > , t o  á TRES PESE i AS. 
l u a o e  n t,ue to, Quince l ó n t . i u o s .  ^  ^  ^
Lo e -  0 (jt a  I A. mi i ti u u n :  u e-1 o. c1 M d i  i.

Ui'igitiii-» A riiaiilu> -e iiuí • l | i |"f ii  .-ii cHila ó rimfiill». |M>ii^ao 
i-ii el i**»bie Ih iiHlii'tirión <ip niic-in, **A|*nrtH(b> <le ( ’orreos nú- 

..... . :u7.’’

HIPOFOSFITOS SALUD
cura ron A.mio seguro la anemia. di»r«isi->. tbdiiUd:i«l nati\ i \ iicrvio^n un reiiwHilp» c««m<a i«** d•d•M(v prte*
fíuciíbis por la< suprexinnes y «■•«Mm di* niiVi.- lundAmbd»»^ e»e'’«*r rohuí*i«*- y hiiiim' iiIh mda*
hleiimriie el apetito. Para aflqnirír el legítimo y úo ieo  aprobé  '<• p*»i la lífiil Academia «le .\li*«lti'if.a. dcla* pe4lii*se HIPO- 
POSFITOS SALUD, de l<a» S re s .  CltintílU y G u u ip ü iu a ,  Torlosa.—l>e venta en tmlas las t'arnmciaa.
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